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La soledad del silencio, como tra
bajo microhistórico y tomando al
gunas palabras de Luis González y 
González, tiene su origen o fuente de 
inspiración en "lo que vemos de una 
sola mirada, lo que no se extiende 
más allá de nuestro horizonte sen
sible [. .. ] una pequeña región nati
va que se contrapone a la patria do
nadora de poder y honra". En este 
caso la región es Guanajuato y más 
concretamente el santuario de Ato
tonilco. Lejos de analizar dicho re
cinto en función de su importancia 
dentro de la historia oficial mexica
na, Jorge Hernández se encarga de 
ofrecer una visión más integral y 
de ese modo cercana a la realidad 
actual de este lugar y de aquella 
vivida a lo largo de toda su historia. 

La soledad del silencio traslada 
al lector a un sitio en donde el pa
sado se escucha con gran claridad y 
en donde la toma del estandarte de 
la virgen de Guadalupe por Miguel 
Hidalgo o el matrimonio del gene
ral Ignacio Allende constituyen tan 
sólo algunos de los tantos aconteci
mientos que han marcado al lugar, 
pero no los únicos ni los más impor
tantes. 

Los ejercicios ignacianos practi-. 
ca dos en la actualidad son, por ejem
plo, una de las actividades funda
mentales que el santuario ha tenido 
a lo la rgo de su vida y que no pue
den omitirse si se pretende dar una 
visión real, actual o retrospectiva 
del lugar. Dichos ejercicios, relata 
Jorge Hernández, fueron elabora-

182 

dos por san Ignacio con el fin de es
tablecer un método que ayudara a 
los hombres "a ordenar su vida" y 
así recuperar la "fuerza perdida en 
la batalla con la reforma protestan
te". Las misiones jesuitas introdu
jeron dichos ejercicios en México y 
se empezaron a practicar en 1665. 
Fue en 1765 cuando el fundador del 
santuario de Atotonilco, Luis Feli
pe Neri de Alfaro (1709-1776) orga
nizó lo necesario para recibir a la 
primera "tanda de ejercitantes"; sin 
embargo, hoy en día los ejercicios 
se practican con tanta intensidad y 
número de personas como en nin
gún otro lugar del mundo. 

Con el fin de rescatar la memo
ria del lugar y de darle un sentido en 
el presente, Jorge Hernández men
ciona tres aspectos que han inter
actuado activamente desde la fun
dación del santuario (incluso desde 
antes) y conformado, con el paso del 
tiempo, al Atotonilco actual. Éstos 
son los habitantes, la geografia y la 
historia de la región. A estos as
pectos el autor los llama "espacios 
exteriores" de su microhistoria y 
funcionan como introducción, con
clusión e hilos conductores en la 
obra. Así pues, mediante estudios 
biográficos, geográficos e históricos 
Jorge Hernández rescata mucho del 
pasado de la localidad "haciéndola 
consciente de sus tradiciones" y per
mite también que dicha comunidad 
"continúe su camino [ ... ] cumplien
do con la afirmación de que la mi
crohistoria puede convertirse en el 
saber disruptivo que libere a los lu
gareños del peso de su pasado ... " 

Del mismo modo observa que 
existen: 

espacios internos del santuario 

[que] ofrecen una dualidad que 
encierra los tres espacios exte
riores que dieron entrada a la mi
crohistoria. Por un lado los ecos 
del barroco que brotan de los 
murales y esculturas del templo 
y capillas y, por el otro, los la
mentos de los arrepentidos que 
buscan consuelo en la Casa de 
Ejercicios. · 

Es precisamente a partir de es
tos "espacios internos" y "externos" 
que Jorge Hernández estructura to
da su obra, involucrando al lector 
no solamente con problemáticas 
históricas sino también con aspec
tos sociales, políticos, económicos y 
artísticos. Es así como muestra que 
el pasado no se borra por completo 
sino que forma parte de un "todo", 
que se transforma a diferentes rit
mos pero constantemente. Mues
tra que el pasado y el presente tie
nen diferentes facetas y que todas 
ellas deben ser tomadas en cuenta 
para lograr hacer microhistoria. 

Jorge Hernández no se limita a 
las fuentes bibliográficas que exis
ten en relación con el santuario, ni 
a ningún otro tipo de documentos, 
sino que experimenta en carne pro
pia la vida cotidiana del lugar tras
ladándose al mismo en enero de 
1986. Así pues, en su obra, expone 
tanto la información de las fuentes 
obtenidas en la región como su pro
pia experiencia al recorrer los pasi
llos, capillas y el templo, y al parti
cipar de "entrada por salida" en los 
ejercicios espirituales. Al relatar 
sus propias experiencias y dar un 
lugar especial a sus informales lo
cales, Jorge Hernández permite ade
más que el lector se involucre con el 
proceso de investigación. 



----------------Reseñas--

En La soledad del silencio el lec
tor es frecuentemente trasladado 
del pasado al presente y vicever
sa. Se le exponen también aconteci
mientos o situaciones muy particu
lares, pero siempre relacionadas 
con tendencias más generales. De 
este modo, Jorge Hernándezjuega 
con los aspectos generales y particu
lares del asunto y evita que su obra 
cometa el error que Luís González 
encuentra en muchas historias lo
cales y que expresa de la siguiente 
manera: 

La especie microhistórica es mu
chas veces todista, porque el espí
ritu anticuario rara vez distingue 
entre lo importante y lo insigni
ficante, entre lo que influye, tras
ciende o personifica y lo que es 
mera banalidad [. .. ] son raras 

las historias locales sin polvo y 
paja. 

Resta por decir que el valor de 
La soledad del silencio no estriba 
tan sólo en la información que brin
da, sino también en todo el campo 
que abre a futuros investigadores. 
No sólo para aquellos interesados en 
el mismo Atotonilco, para el cual to
davía quedan por hacerse múltiples 
biografías o estudios más profun
dos sobre su arte o sociedad, sino 
también para cualquier microhisto
riador. Jorge Hernández muestra 
con su obra los grandes alcances 
que puede tener la historia regional 
como revalorizadora de regiones, 
por ejemplo, o como medio para 
terminar con las visiones parciales 
que la situación centralista de Méxi
co ha creado a lo largo de la histo-
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ria. Si bien es cierto que la relación 
entre el conjunto y las partes es 
recíproca, a veces la historia local 
cae en el olvido. Luis González y 
González apunta en Todo es histo
ria: 

Algunos profesionales de las 
ciencias del hombre creen que si 
llegamos a conocer la vida coti
diana de algunos átomos o célu
las de la sociedad podremos con
seguir una imagen redonda de 
la grey humana en su conjunto. 
Creen que lo pequeño es cifra de 
lo grande. 

Lo cual ya muestra una concien
cia de los "usos y virtudes de la his
toria pueblerina", de la cual Jorge 
Hernández indudablemente forma 
parte. 
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